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Además los números (bis) son todos del maestro 7 
“Lidano 


La accion principia en la Isla de San Fernando y termina ds 
en Cádiz. | Ñ 


y 
Sr ñ lstae peral; 


Muy señor mio y de mi consideracion más distin- 
guida. Si los gémos pudieran ser admirados como me- 
recen, tendrían que hacerse d si mismos los honores de 

su gloria. 

El grande, crea: el pequeño admira, y mi atrevi- 
miento emprende hoy esa hermosa tarea. 

Contraste singular forma una laudatoria, elevada 
por el más modesto hijo de España al primer gémo 
de ella. 

Pero escuda m flaqueza lo Fuerte que siento latir en 
mi alma el sentimiento de la Pátria. 

Y como usted. tanto la enaltece, avalora y dignifica, 
y en usted admiro al gran patricio, la colosal figura, que 
se ostenta hoy ante el mundo sobre el pedestal envidiable 
de su talento extraordinario, participe del legitimo or- 
gullo que por ello siente el noble pueblo español, y no. 
pude resistir al deseo de llevar mi pequeño grano de are- 
na al edificio de su gloria, que esta nacion agradecida 
le eleva en su corazon. 


Mi alma sola hizo correr la pluma para bosquejar 
la insignificante obra, que me honro tanto en dedicarle. 
Mi cabeza no pudo tomar parte en ella, porque ante el 
respeto que la inspira el sábio autor del más grande in- 
vento conocido en la ciencia naval, sólo pndo permanecer 
profundamente inclinada. 

Si se digna aceptar esa pobre muestra de mi admi- 
ración á sus merecimientos y de ferviente culto á la pá- 
tria, será el mayor honor que podrá dispensar ú su más 
entusiasta y servidor humilde Q. Bb. S. M. | 


EL Autor. 


— a — ojos 


ACTO ÚNICO 


Taller del Arsenal, con banco de carpintería, efectos marítimos y al- 
gunos barcos en construccion, Vista al mar desde un arco en el fon- 
do, por donde ertran repetidos relámpagos, y se oyen frecuentes 
truenos.—Al alzarse el telon aparecen trabajando los operarios. 


ESCENA 1 


CORO DE HOMBRES, 


MÚSICA. 


¡Cuán fuerte ruge el viento! 
¡Cuán brava está la mar! 
¡Señor! que el elemento 
yá aplaque su ardimiento; 
su fúria desarmad.... 

¡Ay! del pobre marino 

que invoca al navegar 

la estrella del destino, 

si corta su camino 

la horrible tempestad. . 

- Perdido en el desierto, 
creciendo su ansiedad, 
¡Cuán sólo en el peligro 
el marinero vá! 


da 
ESCENA IL. 


DICHOS Y CORO DE SEÑORAS. 


(Éstas entran en escena con las cestas donde traen el almuerzo ú. sus 
maridos, y cantan.) 


MÚSICA. 


Del trabajo la fatiga 
reponed, reponed,. 

que si el deber os obliga, 
del trabajar no desliga 
la precision del comer. 


CORO DE HOMBRES. 


Dejemos la tarea, 
porque ellas dicen bien, 
que un buque cabecea, 
y mal se balancea - 

sin lastre, vamos pués. 


CORO DE SEÑORAS. | | O 


Dejad, ya la tarea, e 
que sí decimos bien, | a 
y un buque cabecea, 

y mal se balancea 

sin lastre, á comer pues. 


(Estas dos quintillas son cantadas á la vez por ambos coros. Después se 
sientan en el suelo y empiezan su comida. =Brilla un relámpago y si- 
multáneamente se oye un fuerte trueno, con el silvido del viento, qn 
trando á la vez en escena el Contramaestre del Arsenal.) 


ESCENA 1IL 


Dichos Y ANTON. 
HABLADO. 


ÁNTON. ¡Qué tiempo, voto á mil bombas! 
| ¡Cómo arrécia el temporal. ..!. 


cds de 
Ss 


AN A 
E Y > ”. 


DIANA. 


ANT. 


e e 
ni las mismas gaviotas 
pueden hoy al charco entrar. 
¡Hola, muchachos! ¿se come? 
veo que no lo haceis mal: 
¡ya se vé! teneis mujeres 
que ángeles son del hogar, 
y que el cuidaros es justo, 
es su deber primordial. 
Yo, en cambio, soy una ostra 
que á la roca unida está.... 
á quien las olas combaten 
y nadie abrigo le dá. 
¿Y por qué, Anton, no te casas 
si envidias á los demás? 
Porque ya está encallecida 
la mano que habría de dar.... 
y.... tengo mala fortuna 
en el arte de pescar. 
Si yo tendiera mis redes 
del matrimonio en el már, 
quizá un tiburon viniera 
en sus mallas á enredar. 
Nó, no quiero esponerme, 
prefiero siempre envidiar 
á los que, como vosotros, 
lograron muy bien pescar. 
Conque.... vaya una noticia 
que os va á todos á asombrar.... 
yO.... Casi dudo de ella, 
pero.... vamos, allá vá: 
¿Vosotros creéis posible, 
que un barco pueda vogar 
lo mismo que una ballena, 
por los fondos de la mar? | 
que respire, que se alumbre.... 
que invisible sea además, 
que gire, velóz se vuelva, 
ya adelante, va hácia atrás?... 
Que como un cilindro ruede.... 
que erguido, cual pedestal, 
mire con su proa el cielo, 
siente su popa en la mar? 
¿Que sostenga su equilibrio, 


2 


MO 
quede en linea horizontal 
mientras que no le acomode 
otra postura adoptar? 
¿Que desafíe los contrastes 
del más récio temporal, 
y rompa las bravas olas 
que le vengan á arrollar | 
sin perder sus movimientos 
su posicion, ni su andar? 
¿Que lo mismo en cristalino 
lago de plata, andará, 
que en las aguas cenagosas 
del más irritado mar, 
¡siempre su timon seguro! 
y Obediente al capitán? 
UNA voz. — Mira, Anton, ese es un cuento, 
y tanto no cuela ya: 
para distraer chicuelos 
muy bien pudiera pasar, 
poro contar esas cosas 
á obreros de un Arsenal, 
cuando entre barcos nos dieron 
nuestras madres de mamar... 
ANT. ¡Hombre! dejadme que acabe 
-. mirelato, que áun hay más; 
y si luego tenéis duda.... 
con no creerlo.... ya está. 
Ese buque, amigos mios, 
no es fragata. ni es un yak, 
ni goleta, n1 navío; 
yo... no sé lo que será, 
sólo puedo aseguraros | 
que €s.... ¡un hermoso Peral! 
Una voz.  ¿Nolo dige? ¡Si acabáramos! 
Topos. ¡Ja! ¡ja! ¡ja! ¡ja! ¡ja! ¡jal ¡ja! 
ANT. ¿Qué, os reis? Pues bien, las peras 
que aquél árbol echará, ' 
serán.... ¡bombas explosivas! 
¡metralla! que lanzará 
contra el buque que le tosa, 
así sea el terror del mar. 
Pues ni el tamaño le asusta, 
ni el blindaje, ni su andar; 


— 11 — 
lo mismo un acorazado, 
que una lancha de pescar, 
- hará volar por los aires 
A el soberano del mar...! 
TRABAJ. 1.2 ¿Será muy grande ese barco? 
TRABAJ. 2.2 ¿Será como el Leyiatan? 
TRABAJ. 3.2 ¿Será la Armada Invencible? 
TRABAJ. 4.2 ¿Será la Real Trinidad? 
ANT. > Será.... ¡más que todos juntos! 
- ¡Rayos! y qué preguntar.... 
ya saldréis.... quizás muy pronto 
de vuestra incredulidad. 


(La campana del Arsenal dá tres campanadas, que es la señal llamando 
al trabajo. Los obreros se levantan y con las mujeres cantan el si- 
guiente 


CORO 


Ya llaman al trabajo, 
obreros, levantad 
- (Ellos) sigamos la 
(Ellas) seguid vuestra 


que es fuerza trabajar. 


¡tarea A 


(De pié se forman en dos filas ámbos coros y cantan la siguiente 


BARCAROLA (1) 


e, y TENOR Y COROS. 


Es la barca del pobre marino, 
.débil cuna que mece la mar; 

y el marino entre el viento y las olas 
se lanza al peligro, se lanza á remar... 








Canta alegre, si boga en bonanza, 
E mira al cielo si siente tronar; 
2. cy si vé que su barca zozobra, 
sus lágrimas corren, recuerda el hogar. 


a 





o A 


(1) Esta barcarola se cantará al terminar el coro de introduccion, 





A AS 


Y engolfado entre montes de espuma, 
la playa abandona, muy léjos se vá.... 
¡Ay! ¿Quién sabe si el pobre marino 
que rema afanoso, la orilla verá.. 








MUTACION 


Gabinete de estudio con muebles modernos: en las paredes trofeos ¡marí- 
timos, mapas, ete.: en el centro una mesa, donde habrá en confusion 
papeles, aparatos, máquina eléctrica, pila de Voltta, y un plano. 
Isaac, sentado frente á la mesa formando cálculos y profundamenle 


abstraido, 


CUADRO 2.0 
ESCENA IV. 


ISAAC, AÁLBAR Y MONTERO, “Todos de uniforme de la Armada. ) 


ALBAR. 
MONT. 
ISAAC. 


ALBAR. 


ISAAC. 


MoNTr. 


pa ) ¿Qué piensa el profundo Isaac? 
(74.) ¿Qué hace el Caton de la a 
¡Hola, queridos amigos! 

Pues.... me ocupo en no hacer nada. 
Siempre juicioso y modesto. 

¿Tú ocupado en musarañas? 

Era preciso borrar 

tu historia desde su infancia. 

Que cerebros como el tuyo, 

ni sosiegan, ni se sácian: 

son hornos donde se funden 

ideas de gran resonancia. 

Vuestra amistad y el afecto 

con que me honrais, camaradas, 
pueden explicar idea 

tan honrosa y elevada. 

¿Qué hice yo, para ganar 

esa estimacion preciada 

con que todos distinguís 

ésta entidad ignorada? 

¿lgnorada? Nó, por cierto: 





ALBAR. 


ISAAC. 


cm BA 
tu modestia ¡tiene gracia! 
en todo el departamento, 
y tal vez en toda España, 
se ocupan con insistencia - 
de una empresa, cuya talla 
nombre glorioso te diera, 
si lográras realizarla. 
Pero.... Montero, no insistas; 
s1 es un secreto que guarda 
Isaac, para con nosotros, 
tal vez imprudencia haya 
en pretender que revele.... 
Nó, amigos, que hay confianza, 
y gustosa Os autoriza 
mi amistad sincera y franca. 
Tengo, en efecto, una idea, 
que me preocupa, me halaga.... 
que en lucha está con mi espiritu, 
librando ruda batalla. 
Ya se alienta, ya ve el triunfo, 
ya vacila, ya desmaya.... 
tiene su base en mi fé, 
toma aliento en mi esperanza. 
La impulsan mis convicciones, 
y mis cálculos la agrandan. 
No sé si serán de un loco 
fantásticas llamaradas : 
las que alumbran mi cerebro; 
pero mi obra veo tan clara, 
que no habrá quien me detenga. 
Ahora, oidme, camaradas. 
Del filipino mar, entre las brumas, 
de España el pabellon sintióse ajado.... 
y bramáron de rábia las espumas 
de aquél mar ajitado. OS 
Y no hubo un corazon que no latiera, 


y ¡venganza! ¡venganza! no pidiera. 


o. 


El leon español, al verse herido 
viendo allá al extrangero en nuestra tierra, 
sacudió su melena y dió un rugido, 


que fué el grito de guerra, 


A 
La pátria protestó de aquél ultraje, - 
y salvó nuestro honor un arbitraje. 
Y si esa solucion digna y honrosa 
no se hubiera, por suerte, así obtenido, 
¿á la pátria restábale otra cosa 
que declarar la guerra, al que atrevido, 
no pensó que baldon, mengua ó mancilla 
no admite la bandera de Castilla? ón 
Vosotros, que cual yo, tenéis á orgullo 
vestir el uniforme de la Armada, 
que las brisas del mar dieron arrullo 
á su historia, que guarda inmaculada, 
¿qué son, decidme, bravos á millares, 
sin fragatas que pueblen nuestros mares? . 
Aunque la sangre enardecida, hirviente, 
de Churruca, Valdés y de Gravina, 
corriendo por sus venas les aliente, 
y gloria sea de España su marina, 
¿cómo el valor probar, esos leones, 
- con barcos sin blindaje Y sin cañones? 
Esa fué la razon, amigos caros, 
que tuve para dar forma á una idea, 
y puedo, con lealtad, aseguraros PE 
que no aspiro á lograr una presea: | 
sólo pienso en la pátria bendecida. 
¡Dichoso si la viera engrandecida! 


e 


Ahora, juzgad de la obra 

que proyecta mi deseo: : 

es un buque submarino 

de muy extraño aparejo. 
(Dándoles unos apuntes.) 

Ahí trazo en esos renglones 

la importancia de mi invento, 

y su tamaño y figura 

veréis en ese diseño. 


(Muestra una lámina donde se diseña el buque, que ALBAR y MONTERO 
se apresuran d exominar con toda atencion.) | 
ANO 


A 
ALBAR. Es la muestra de tu ingénio 
| problema tan colosal, 
que tu nombre á gran altura 
por ella se elevará. 
ISAAC. Con que á mi pátria querida 
| la pueda un tanto elevar, 
tendría tanta recompensa, 
cuanta puedo ambicionar. 
MoNr. ¡Vive Dios! que es tambien justo 
| que esa pátria, á quien darás 
tanto nombre y poderío, 
nunca te olvide, Isaac. 
- ÁLBAR. Bien, que aunque quiera olvidarte 
la historia te ensalzará, 
llenando el mundo tu nombre . 
- que enámbos polos se oirá. 
ISAAC. - Gracias, gracias, compañeros; 
RN | mi entusiasmo al alentar, 
| y brindemos, si es que Os place, 
porque sea una realidad. 
¿Queréis Oporto ó Burdeaux? 
¿queréis Jeréz ó coñac? 
ic. ÁLBAR. Venga el Jeréz delicioso, 
aci que es un vino nacional, 


( das oprime el boton de un timbre y entra un criado.) 


ISAAC. - De ese Jeréz de reserva, 

AN que no es mi vino usual aaa igiéndose ásus amigos) 
A sirvenos unas botellas 

aiii, de tres marcas nada más. 


(El criado entra nuevamente, poniendo sobre el velador tres botellas y 
tres copas —ALBAR y MONTERO var tomando las botellas y leyendo 
las etiquetas, dicen:) | 


EA A MÚSICA. 
0 (MONT. Este es vino de rey... | 
O ALBAR. y Este, de Cardenal: .. a ls 
E, MONT. Este, grano de oro.. ce ANS 
O ALBAR, ¡Buen triunvirato está! | 


20 (Zsaac llena las copas, cada uno toma la suya, y indias cantan el 
siguiente 








A Bas 


BRINDIS. 


Salud á la marina, 

salud á España! 
Brindemos porque el buque 
se bote al agua. 

Y su bandera, 

sea la enseña gloriosa 

de nuestra fuerza. 

Que el fondo de los mares 
sea su palacio, 

donde ejerza dominio 

cual soberano. 

Que rindan armas, 

si acaso el cetro empuña, 
de hoy las escuadras. 


HABLADO 


ORDENANZA. (£xtrando.) Un caballero, señor, 


ISAAC. 
MONT. 
ISAAC. 


CABALL. 


IsAA€. 


desea le déis vuestra vénia 
para entrar. 

Dile aque pase. . 
Conque, adiós, querido Isaac 
Adiós Montero, adiós Alvar; 
vuestra es siempre mi amistad. (Vánse) 


ESCENA Y. 


UN CABALLERO.—ISAAC. 


¿Diréis si tengó el honor 

de acercarme á saludar 

á quien este sobre indica? 

Yo soy; asiento tomad. 

Veré, con vuestra permiso.... (Lee) 
Y bien, señor de Pomar.... 





POMAR. 


ISAAC. 
POMAR. 


ISAAC. 


POMAR. , 


ISAAC. 
POMAR. 
ISAAC. 


POMAR. 


-IsAAC. 


POMAR. 


O Ye a 
Pués, como esa carte anuncia, 
deseo con usted hablar 
ce un asunto de im; :ortancia 250 
de un encargo. 
Usted dirá: 
o anuncia la prensa, 
tiene usted resueltos ya 
Deo lem trascendentales, 
de innegable u lid ad. 
Navegacion submarina.... 
motor.... la electricidad. .., 
y al ataque invulnerable, 
por fuerte que sea el rival, 
será el buque que construya 
de su invencíon especial. 
Ahora bien, si eso es un hecho.... 
¡Quién sabe! ¿ 
Pero su plan.... 
Podré ó6.nó llevarlo á cabo; 
será un hecho, ó6.... nO será. 
Para el caso afirmativo 
vengo con ustéd á tratar. 
Le advierto á usted que es asunto 
que no admite sociedad. 
Nó, no se trata de eso, 
aunque algo cerca le vá, 
pues es una operacion 
alslada.... y le agradará. 
Por su forma, ya presumo 
que no se concertará. 
Y ¿á qué se reduce ello? 
Bien sencillo es por demás: 


¡para el caso en que usted venza 
«su última dificultad, 


y. su proyecto resulte 
triunfando en prueba formal, 

(Y áun sin ese requisito 

que estimo tan esencial) 

pues el buen deseo no escuda 
de alguna eventualidad, 

yo, en nombre de un armador 
de otra nacionalidad, 

doy á usted por su secreto 


ISAAC. 


POMAR. 


ISAAC. 


POMAR. 


IsAAC. 


POMAR. 


A A 
la importante cantidad 
de diez millones de reales. 
nuestro contrato al firmar. 
¿Desea usted un documento 
donde se haga constar 
la oferta, que desde ahora 
hago á usted, don Isaac? 
Basta, basta.... se lo ruego; 


“no hable una palabra MÁS... 


que si un mercader me juzga 
yo me tengo en algo más. 
Sirvo á mi pátria, ¡sabedlo! 
por su honra elevo un altar, 
y rindo culto á esa pátria ' 


. á quien juré lealtad. 


Es que el oro.... A 
¡Miserable! 

es para mi el vil metal, 

como aquél que no comprende 
el honor, la dignidad. 

Si el fruto de mis desvelos 
pudiera á esa pátria dar 

un sólo dia de gloria, 

¡uno sólo! nada más, 

¿qué mayor dicha en el mundo 
yo pudiera recabar? 

Ese puñado de oro 

con que me quereis comprar, 
ofrecedlo á quien lo acepte, 
pero á un español.... ¡jamás! 
¿De modo que ya es inútil 

que yo insista? | 
Está demás; 

y que tal vez mi paciencia 

bien se pudiera agotar, 

y al repetir el insulto 

creo que os pudiera pesar. 
Dispensadme, os lo suplico; 

creí que no existían ya E 
los Quijotes de abolengo; 

pero me hube de engañar. 

Veo que áun existe en España 
algun honroso o 


A 

y aunque vuestra negativa 

mi plan venga á contrariar, 

yo Os admiro, caballero, 

quedad con Dios, don Isaac. 
ISAAC, Adiós, y mucho os encargo 

que no llegueis á olvidar; 

que el honor nunca se vende 

en esta nacion, Pomar. (Vase éste) 
ORDENANZA. Señorito, un telegrama. 
ISAAC. Pon al sobre el recibi. (Leyendo. ) 

El Ministro que me llama 

cón toda urgencia á Madrid. 

Voy al punto á despedirme 

del General, y á partir. 


MUTACION 


Salon de baile, casa del General. Dimas y caballeros en traje de etiqueta. 
Marinos y otros militares de uniforme. 

Gabinete con puerta descubierra que comunica con el salon. En este ga- 
binete el General, sentado, fuma y conversa con vários militares de 

alta graduacion, y otros caballeros. 


¿lbn 3. 


ESCENA VL 


GENERAL. Nada, no hay que darle vueltas, 
, sin buques una nacion 
que, como la nuestra tiene, 
tan marítima extension 
y colonias importantes, 
que con sangre conquistó, 
no puede ser que así siga; 
| es un gravísimo error. 
UN CAB.9 Es muy cierto, General, 
/ tengo la misma opinion. 
Que hemos valido en el mundo, 


¿x 


! 
) 
( 





OTRO. 
GEN. 
CABAT 


GEN. 
CRIAD. 


ISAAC, 
GEN. 


ISAAC. 


ISAAC. 


GEN. 


A 
no admitiría discusion;: 
pero por desgracia nuestra 
mucho ese papel bajó. 
Ya subirá á gran altura.. 
quizá más alta que el sol. 
¡Y es verdad! A 
¿Lo creeis posible? 
Tan posible, ¡vive Dios! 
En la antesala esperando 
vuestras órdenes está, 
por si gustais recibirle, 
un caballero oficial. 
Dile que no se detenga. 


ESCENA VIL 


DicHos.—IsAAC. 
¿Se puede, mi General? 
Y tanto como se puede: 
pase el insigne Peral.... 
Favor tanto no merezco. 
Gracias por vuestra bondad. 


(El General le indica que se siente.) 


Yo os esperaba esta noche | 
más espansivo, Isaac, 

y mucho más, cuando el baile 

bastante animado está. 

Sumo placer yo tendría 

en poderme en él honrar.. 

pero cumplí otros deberes, : 

que no pude delegar. 

¡Ay! ya compr endo, que el tiempo 

bién poco os ha de sobrar; 

por más.... que por egoismo (Con animacion) 
áun quiero que Os falte más. 

¿Cómo llevais vuestro asunto? 

pero nó, lo dije mal, 

(que no es vuestro solamente) 

el asunto nacional. 


ISAAC, 
GEN, 
ISAAC. 


GEN. 
ISAAC. 
GEN. 


ISAAC. 


GEN. 
ISAAC. 


. GEN. 


o 


0 
Á eso vengo, pues recibo. .., 
¿Un telegrama quizá? 
Ciertamente, del Ministro, 
en que me manda llamar, 


. yárecibir vengo órdenes 


de mi digno General. 


En efecto, á mí me acaba 


tambien de telegrafiar, 
para que os dé el pasaporte 
y ahora os lo iba á envíar. 
¿Llevaréis vuestros proyectos? 
Todo lo quíero llevar, 
á ver si en las conferencias 
que trato de celebrar, 
queda resuelto de plano 
el punto más esencial, A 
¿Tendrémos barco? TN 
El Ministro 

lo dirá, mi General, 
si la subvencion obtengo, 
más que posible será. 
¡Contadla como'segura! (Cox conviccion) 
No es fuerte la cantidad; 
pero... yo no sé el Tesoro 
si como siempre estará. 
Ahora, con vuestro permiso 
me retiro á preparar 
mi viaje, que no debo 
detener. 

Antes pasad 
á ese salon, que con gusto 
todos os recibirán. 


(Dirigiéndose á los demás, ) 


Vamos, señores al baile, 
aunque no penséis bailar. 


(Entra el General en el salon y los demás le si¿uenm. El General se dirije 


dá su señora y le presenta 4 ISAAC. 





a 00 o 
MUTACION: 
Desaparece el telon del gabinete y todos avanzan hácia la escena. 


ESCENA VIIL 


- 


Dichos, JULIA, CABALLEROS Y SEÑORAS. 


GEN. Julia, el modelo os presento 
(Dirigiéndose á su señora.) 
-de géníio, esperanza y fé. 

ISAAC. Señora, muy poco intento.... 
ni á génio eleva el talento 
tan escaso que logré. 

JULIA. Pues á esa altura os eleva | 
vuestra portentosa obra: 10 
sin que el génio al hombre mueva, | 
su cerebro no le lleva 
á esas alturas; fé os sobra. 

ISAAC. Fé, si tengo, y no vacila, 
aunque las contrariedades 
no faltan en donde oscila 
el pensamiento, y destila 
en ciencia sus realidades. 
Trascendental es mi ensayo, 

y enorme peso alzar quiero; 
y aunque algun futuro rayo 
venga á herirme, no desmayo 
y sigo mi derrotero. 

JULIA. Planta el árbol secular 

quien á la fé rinde culto, 

y al bosque vírgen, oculto, 

le hace su velo rasgar. 

Cruzando el revuelto mar, 

aliento al bravo marino, 4 
como le dá al peregrino- 

fuerza y nobles ambiciones, 

para que á extremas regiones 

siga ignorado camino. 


1 





GEN. 


ISAAC. 


GEN. 


VER ds poca 
¿No es esa vuestra opinión? 
Desde luégo está aceptada. 
Entónces, no temáis nada, 
y ahora prestadme atencion: 
Por un áspero camino, 
cruzan una estrecha senda 
un sér que marcha adelante, 
otro en direccion opuesta. 
Lleva el primero en el rostro 
cierta expresion lisonjera; 
dulces, tranquilos sus ojos, 
alta su frente y serena. 
Seguro su planta mueve, 
no camina con presteza, 
y Cuando quiere orientarse, 
su mirada al ciela eleva. 
El otro, aviva su paso; 
casi es fugaz su Carrera; 
lleva la mirada vaga, 
y su vista gira inquieta. 
Su rostro vá descompuesto, 
crispada su cabellera; 
tan pronto se torna airado, 
coma indeciso se queda. 
Ya medita y se estremece, 
ya parece que se aterra; 
duda, vacila y se pára 
y ya su marcha acelera, 
Ambos su camino siguen, 
y al tomar una revuelta, 
vuelven los dos á encontrarse 
y este diálogo comienzan. 
— ¿Quién eres tú? le pregunta, 


el de la frente serena. 


¿A dó dirijes tus pasos? 
¿qué buscas? y aquél contesta, 
—No detengas mi camino, 


- que es muy larga mi taréa; 


SOY... lA des esper acion.... 
no tengo pátria ni tierra. 
Busco nuevos horizontes, 

y no hallo más que tinieblas: 
miro mil sombras que vagan 
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se desvanecen, se acercan. 
Jamás una luz descubre 
mi vista cansada, inquiéta, 
ni hallo rej.0oso en el mundo, 
ni la calma me sustenta. 
No descubro un nuevo dia 
en que e! sufrir tenga trégua, 
ni espero que las 1 torturas 
de mi alma desaparezcan. 
Mis delirios me sostienen, 
y mis delirios me llevan. 
Yo siento frio en mi alma; 
yo siento arder mi cabeza; 
quiero dormir y no puedo, 
y si el sueño me embelesa, 
despierto al punto agitado, 
de miedos y horrores presa. 
Quiero buscar lenitivos; 
ávido miro á la tierra, 
y... solo encuentro el vacío 
cuando nó, la vil materia. 
¿Y tú que buscas, quien eres? 
¿dó marchas, cuál es tu enseña? 
pregunta el desesperado 
al de la faz placentera. 
—Soy la esperanza, le dice, 
yo llevo una marcha opuesta: 
voy de tránsito en el mundo: 
mi viaje no me arredra: 
Por entre espinas y A 
mi planta pisa serena; 
veo alumbrado mi camino 
por la luz de las estrellas, 
y tras esos luminares, 
que esmaltan la hermosa esfera, 
veo otra luz que es mi consuelo 
clara, refulgente, inmensa, 
Luz que ilumina mi mente, 
que me encanta, me recrea 
y hace que nunca mi vista 
se bañe en densas tinieblas. 
Disipa con sus fulgores 
las dudas, que ver pudiera, 





té 
O 


y un más allá me descubre, 
con tanto explendor lo muestra, 
que llegar allá algun dia 

mi corazon sólo anhela. 

Por eso no me preocupan 

de este mundo las miserias.» 
Cuando aquesto oyó decir 

á la esperanza risueña, 

dió la desesperacion 

el rugido de una fiera. 

Crispó sus broncos cabellos, 
lanzó una horrible blasfemia, 
y... se arrojó á un hondo abismo 
que abierto encontró en la tierra. 
Pero... á su vez la esperanza 
batió sus álas ligeras, 

y al remontarse al espacio, 
blanca, hermosa, y placentera, 
dejó en el mundo una lágrima - 
y es... que lloró sus miserias. 
Y al ver á Dios en su Trono, 
dijo 4 Dios «bendito seas!» 
Ahora, querido Isaac, 

sacad, vos, la moraleja. 

No le temais á la envidia 

que os salga al paso rastrera... 
seguid valiente el camino: 

que al génio nada le arredra. 

El mundo entero os admira: 

os bate palmas la ciencia; 

en Dios y en vuestros desvelos, 
tened la esperanza puesta, 

y os bendecirá la Pátria 

por vuestra gloriosa empresa. 
Que yo aspiro á realizar, 

si en la suerte no hay desvío, 
por ver si puede alcanzar 
nuestra nacion en el mar, 

otra vez su poderío. 

Conque adios, y buena suerte; 
veo que llevais mucho aliento, 
Mi General, siempre es fuerte 
quien tiene fé, 
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GEN. —Y gran talenta: a hase.) 
(Dirigiéndose á los demás) 
Continue el baile, señores, 
que es motivo de placer; 
esperar que en dias mejores 
vuelvan las marchitas flores 
de la pátria á renacer. 


MUTACION 


CUADRO 4: 


Habitacion de un colmado de la Isla, con vários camarotes de madera. 
Mostrador lateral, toneles y otras vasijas concern'entes á taberna. 
Bebiendo y hablando en uno de los departamentos, están un INGLÉS y 
un ALEMAN. En el mostrador y conversando abone con el. 


dueño, está ANDRÉS de pié. 


ESCENA IX. 


ANDRÉS, TABERNERO, INGLÉS, ALEMAN. 


ANDRES. — ¿Qué si es bueno? más que el pan: 
no hay uno que no lo quiera SO 
en todito el Arsenal. | 
Pues vés tanto como sabe, 

y sabe más que Brijan, 

tan castizo y campechano 

es con todo el personal. 
Lo mismo habla con un duque, 
que con un guarda rural, | 
lo mismo empuña un martillo, 
que un anteojo de mar. 

Hace ya más de ocho años 

que sirvo al teniente Isaac, 
y le quiero como á un hijo, 

no lo ea rémediar. 





TABERN. 
¿ANDRES 


" TABERN. 


ANDRÉS. 


TABERN. 


ANDRÉS. 


INGLÉS; 


Al dejarlo yo en al tren 

de Madrid, á donde vá 

á presentarse al Ministro, 

no sé si es el de Ultramar, 
me dijo, Andrés, toma eso, 
y así puedes convidar 

á los bonrados obreros, 

que construyen el «Peral.» 
¿Y qué peral va á ser ese? 
¿qué te importa? oran-gutan; 
mira, Blas, tu eres muy bruto 


para que comprendas, Blás, 


lo que son esas mecánicas . 
Lo que á tí te ha de importar 
es no echarle al vino agua, 
aunque á mi me impor ta más. 
Ya sabes que pronto vienen 
los muchachos, y al cobrar, 
si nos dás agua por vino, 
no te pago, y quedo en paz. 
Es que aguado no hace dano. 
Pues prueba á aguarlo y verás. 
Pero... ¡calla! mameluco, 
¿qué dicen por ahí detrás? 
Hablan de un barco... se rien... 
¿es gente de por atá? 
Son extrangeros. 
—¡Canastos! 
deja que pueda escuchar. 
(Poniendo atención.) 
¡Españoles! no lo entienden; 
muy atrasados están. 
Si fuera allá en Inglaterra, 


-€so ¿quién puede dudar, 


que harian cuanto quisieran; 
pero ellos, ; ¡jamás! ¡jamás! 
¿Pensará án que va á asustarse, 
nuestra escuadra colosal, 

al lanzarnos contra ella 
una tortuga de mar? 
¡Pobres gentes! si su atraso 
cada dia crece más. 
Cuando con cuatro fragatas 


a 
que quisiéramos ma ndar, 
no quedaría de esta tierra. 
ni tampoco la señal. 

ANDRÉS (ep) ¡Ay! que gracia tiene el tio... 
yo lo quiero escabechar... 
pero... si voy, no concluye 
esta tierra de alabar. 

ALEMAN. Que imiten á la Alemania 
y no necesitan más. 

Allí hay progreso, dinero, 
instruccion y autoridad. 
Pero aquí... gente perdida, 
que no puede adelantar, 

ni competir con nosotros 
sea por tierra, sea por mar. 
A la Occeanía enviamos 

un barquillo nada más, 

y con catorce alemanes. 
que mandaba un oficial, 
tuvieron los españoles 

que a toda prisa dejar 
desalojada la isla 

de Palaos; y si á entregar 
volvimos aquellas tierras, - 
fué por... lástima, en verdad. 

ANDRÉs (4110) ¡Miente el camama, y mintiera 
si lo dijera Bismark! 

¿Se ha concluido el sermon? 
Pues ahora voy yo á empezar. 
(Dirigiéndose á los extrangeros) 
Buenas noches, caballeros, 
Monsiur Bisteak, don Cerveza, 
hay que quitarse el sombrero 
de encima de la cabeza 
para hablarle á un español. 
¿Han visto ustedes de España, - 
para armar tanta patraña, 
un rayito de su sol 
mn cualquiera de sus zonas? 
“1eron tal vez sus vergeles? 
aquí se siembran laureles 
para hacer coronas! 
sus hombres son leones, 


ALEMAN; 
INGLÉS. 
ANDRÉS, 


ALEMAN, 
ANDRÉS. 


e pe 
sus mugeres, heroinas, 
y tienen sus corazones 


- de acero con perlas finas, 


¿Qué os llegais á figurar? 

si al que de esta tierra és 

le frien... para almorzar, 

un aleman y un inglés. 

¡Oh! ser mucho atrevimiento. 

Yo un trompis le voy á dar. 

No hay que atufarse ¡tormento! 

que no me vaya á enfadar... 

Si aquí el trompis no se estila, 

y cuando rinen las gentes, 

no seles dá flor de tila, 

se les dá... este monda-dientes 
(Mostrándole la navaja.) 


La navaca es de asesinos: 


Y de hombres de razon: 
lo mismo monda pepinos, 


- que divide un corazon. 


Conque, vamos á seguir 


y que aquí nadie se alabe; 


no volvais á interrumpir, 

hasta que de hablar yo acabe. 
Decíais que aquí no hay ciencia 

y que tampoco hay dineros, 
pues si esta tierra es la herencia 
que tienen los extranjeros. 


-Venís aquí sin dos cuartos, 


v metiendo algarabía, 

¿y porqué os poneis tan hartos 
si está la España perdía? 

Más... no llegais á tener 

la culpa; y ¡echarlo en cara! 

si no Os diéramos cuchara, 
¿cómo podriais comer? 
Tranvías, ferro-carriles, 

aguas, bancos y caminos; 
minas, fábricas á miles... 
¿Quereis ser ya más dañinos? 
¿Que está este pueblo atrasado? 


¡esa sí que es ver visiones! 


Pues sí hay aquí diputado, 


e A 
que ocupa veinte sesiones 
tan sólo en una pregunta, 
con elocuente fortuna. 
¡Si aquí se le saca punta 
á los cuernos de la luna...! 
Y lo que tiene salero, 
es que querais comparar 
vuestro valor sandunguero, 
tambien en lo militar. 
Vuestros soldados, muy altos... 
pero frios... pero frios... 
y por eso están tan faltos 
de fuerzas, de sangre, y brios. 
Así es que tenéis que darles 
carne... vino, hasta.... pimienta, 
y la cabeza mojarles | 
con espíritu de menta 
si van á entrar en accion. 
En cambio, el nuestro se bate 
sin tomar.... ¡ni chocolate...!' 
desde el Alba á la Oracion. 
¿Que por lástima nos dieron 
otra vez las Carolinas?... 
¿Fué lástima, ó porque vieron. Md 
va armarse la sarracina? o 
Si nó, ¿que dices, barbian? 
hav alemán que á estas horas 
está hablando con las moras 
en el mismo Tetuan. 


ALEMAN. ¡Insolente! ! 
ANDRÉS. ¿Qué te has dicho?: 
INGLÉS. ¡Vosté ser mucho canalla! 
ANDRÉS. ¡Ay! ¿tambien el inglés? ¡calla! 


Pues me vá á dar el capricho 
(Sacanda la navaja.) 
de hacerles una sangría. ' 


Los extranjeros salen del camarote al ver que ANDRÉS vá hácid. ellos con 
la navaja abierta, y empiezan á correr desatinadamente por la escer 
na, dando saltos olCaioS de ANDRÉS, que les sigue en todas direcció 


nes tirándoles tajos al aire, y los extranjeros sim parar de correr 
dicen:) 


A IU 


HABLADO. 
INGLÉS. ¡Oh que bruto... ser muy fiergo! 
ALEMAN. Aquí vamos á moguir. 
INGLÉS. .  ¡Uf... que nos mete ese fierro! 


(Mirando hácia atrás al ver lo navaja.) 


(Grupo de hombres y mujeres entrando.) 
ESCENA X. 
Dichos, DIANA Y GENTE DEL PUEBLO. 


TRABAJ. 1.2 ¿Estás corriendo un becerro? (4 Andrés.) 
ANDRÉS. ¡Si no llegais á venir...! 
TRABAJ. 2.9 Pero... ¿qué te pasa, Andrés? 
| paesía esto un picaero.... 
¿Dabas á ese caballero 
y al otro que iba primero, 
uizá la cuerda al revés? 
ANDRÉS. i, los estaba educando, 
: porque habían perdío la boca: 
¡ya ves tú, al que á España toca! 
¿Se vá á hacer uno de roca 
si la estaban insultando? 
TRABAJ, 3.2 ¡Ay que risa! ¿hablando mal 
Pa de esta tierra, en que Dios quiso 
que estuviera el Paraiso? . 
¡que es la gloria! haciendo viso 
sobre montañas de sal? 
¿Y la bebía no es buena? 
decid otro desatino..... 
decid que es mejor el vino, 
que sacais tan superfino, 
del zumo de berengena, 
Y tal vez digais tambien 
que es mejor, ¡que. vale más, 
vuestro amílico-aguarrás, 
hecho de trapos, quizás, 
NS que el Cazalla y el Ojen. 
DIANA. ¡Quite usté allá, so esgarbao! (al inglés) 


ANDRÉS. 


UNA VOZ 
ANDRÉS. 


DIANA. 


ANDRÉS. 


ANDRÉS. 


DIANA. 


ANDRÉS, 
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¿se ha convensío usté ya 
que la gente por acá 
tiene mucha caliá, 
y hay que ser muy bien hablao? 

(Dirigiéndose á los extrangeros.) 

Ahora os vais á estar allí 
apartaos en un laito,. 
y vais á ver lo bonito; 
porque ye tengo el plurito 
de que oigais cantar aquí. 
¡Ea! muchachos, no haya pena 
donde quiera que yo esté, 
que á mí me sobra el parné, 
y mi voluntad es buena. 
¡Viva Andrés!.. 

seo Y ¡viva el vino! 
que es un buen quita- pesares: 

(Dirigiéndose al tabernero.) 
trae unas botellas, Longino 
y comiencen los cantar es. 
Pues que cante Andrés, primero 
por malaguenñas. 
—¡Amarra! 

Te complaceré, salero; 
que empiece ya la guitarra. 


MÚSICA. 


A la luz de una estrellita, 
tu cara miraba yo: 

mira si será bonita, 

que la estrella se escondió. 


CORO 
¡Olé, salero! 
bien por Andrés, 
pues que mos cante otra. 
Lo menos tres. 


| HABLADO. 
¡Hola! ¿con que te ha gustado? 


A es 0 QUO 


tal vez lo diria por ti; 0 
más como es improvisado... 


DIANA. Canta, aunque no sea por mí. 
MÚSICA. 
ANDRÉS. — Un dia que estaba pescando, 


nada pesqué, ¡suerte negra! - 
y €s que me estaba mirando 
desde una orílla, mi suegra. 


CORO 


¡Vaya por Dios! 

¡ay! qué pesar, 

que las suegras en todo 
han de danzar. 


HABLADO. 


UNA voz Venga pronto la tercera. 
. ANDRÉS. ¡Que si! y que nadie le gaña, 
| si quiere cantar Diana 
su linda cartagenera. 
Paso, caballeros, paso, 
do qué vá un gilguero á cantar. 
- UNA voz + ¡Ande usté ahí so graciosa 
E A QUe estoy aplaudiendo ya! 
- DIANA. Voy á cantar, 
| palmas haced, 
que este canto' requier e. 


A ¡ mucho belén. 

da MÚSICA 
O A la orillita de un rio, 
E o mialma sus penas lloró: 
ÓN y ¡cuánto no lloraría! 


que el rio se desbordó, 
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DIANA. 


ANDRES. 


ALEMAN, 


ANDRES, 





pla Y UIC 
CORO 


¡Ay! que penitas, 

¡ay! que dolor, 

que el río sus lagrimitas 
se las llevó. : 


¿Sabeis por qué en S. Fernande 
existen tantas salinas? , 
pues es, por que en esa playa 

se bañan las Fernandinas. 


CORO 


Mucho que sí, 
tiene razon; 
otra escuchar queremos, 
aunque van dos. 
Tres cosas hay en España 
bajo su cielo divino: 
sus mujeres y sus flores, 
y su buque submarino. ES 


CORO 


¡Viva tu gracia! 
¡viva el salero! 
ahora toca otro turno, 
que esto vá bueno. 
Pues que cante el alemán, 
que tendrá buenos cantares. 
“Dirigiéndose al aleman.) 
¿Canta V. por soleares 
ó por lo fino? | 2d 
ot | E 


HABLADO 


Pues no quiere el chavó mucho. 
Yo entiendo que ha dicho... ¡vaya! 


INGLÉS. 


DIANA. 
INGLÉS. 


ANDRÉS. 


DIANA. 


ANDRÉS. 


INGLÉS. 


que me toquen la batalla 


de Inkerman: ¡ay! que abechucho..... 
(Dirijiéndose al Inglés) 

¿Y usted qué dice, salero? 

quítese usted la tírilla, 

y salga por síguirilla 

aunque calga un aguacero. 


MÚSICA 


¡Oh! á mi gustarme ese canto: 
mi vá tambien á cantar, 

é con ésta senñorrita, 

mi querrer tambien bailar. 


- CORO 


¡Hola! que el inglés ., 

tambien se encandila, 

pues palmas haced. 

Metedlo en la pila. 

Las moguerres de ésta tierra, (Cantando) 
tenen mocho que querrer 

evuando vo volva á Inglaterra, 

me levaré esta moguer. 


HABLADO 


¡Viva tu mare, 

que reventó : 

cuando á este mundo 

á tí te echó. 

¿No hay quien le dé 

siquiera una bolilla 

como una nuez? 

Venga-la otra ¡so gracioso! (42 imglés) 
paese que mucho se alegra; (4 la gente) 
acompañadlo muchachos, 

á ver si él tambien revienta. 

Mi no reventa; 

tengo una voz, 

que no la esfuerzo nada 

pero es atroz! 





INGLÉS. 


¿DIANA 


e O 


MÚSICA 


CORO 


Vamos á ver, 

vamos á ver; 

si suelta un cañonazo 

y hay que correr. 
Las españolas me gostan; 
pero los hombres me espantan, 
que meten en la bariga, > 
enseguida la navaca, > 


CORO. 
¡Ole! garboso, 
no hay que temer, 
da éste pueblo es muy noble, 
. lo vé usted. 
y entre españoles 
se suelen ver | 
los que arman la jarana, 
juntos beber. 


HABLADO. 


(Diviciendose á los extranjeros.) 
¿Conque estais ya convencios 


que en tóo cuanto el mundo encierra, 


con tóos sus pueblos reunios, 

náa se paese á esta tierra ' 

y sois mu esaboríios? 

Sólo al que hablar mal se mete, A 
á ese le suelen hacer | 
con la pluma de Albacete, 

un gracioso saca y mete 

como os iba á suceder. 








MUTACION 
CUADRO 5. 
ESCENA XI. 


CALLE CORTA; 


Por la derecha entra gente del pueblo en parejas de ambos sexos, con 
vestido de ficsta, ostentando banderas y atributos regionales: se de- 
tienen en la escena formando dos filas y moviéndose al compás del 
pasa-calle, y despues de una vuelta completa á la escena, se alejan 

por la izquierda continuando este coro. 


Ls 


MÚSICA. 
Vámonos á la playa, 


que hoy es gran fiesta, 


y Cojeremos sitio 

sobre cubierta. 

Y ¡viva Espana! 

que hoy su poder renace 
bajo del agua. 


MUTACION 


CUADRO 6.” 
ESCENA XIL 


ISAAC.—ALBAR.—MONTERO. 


Sala á la moderna con dos puertas laterales y otra en el fondo. Todos los 
personajes aparecen sentados y vestidos de uniforme de marina. 


ISAAC. 





HABLADO. 


Cuando el asunto interesa, 

no debe perderse el ilempo: 
llegué á Madrid, y en el acto 
salí para el Ministerio, 

y va aquellas dilaciones, 
trámites y expedienteo... 
dificultades y pasos 

de un negociado á otro nuevo, 


Ad 
y la calma en que habia viste 
larga fecha mi proyecto, 
que parecía catalépsia 
su ya prolongado sueño, 
habian cambiado de faz 
presentando nuevo aspecto, 
con síntomas de llegar 
mi.... Calvario hácia su término. 
No obstante para vencer 
cualquier obstáculo nuevo, 
á nuestra augusta Regente 
pedi una audiencia; en efecto, 
su Majestad, como siempre, 
de bondad siendo un modelo, 
tuvo á bien el concedérmela, 
sin detenermeun momento. 
Permitidme que yo incline 
mi cabeza con respeto, 
al nombrar la augusta dama 
que hoy rige á este noble pueblo. 
Penetré en el régio Alcázar, 
y me infundió tal aliento 
la sonrisa bondadosa, 
y aquel semblante sereno 
que, al doblar yo mi rodilla, 
vien la Regente, que preste 
comprendi que era la hora 
de realizar mis ensueños. 
No me engané: ¡cuán preclaro 
se demostró su talento!: 
¡Con qué fácil rapidéz - 
comprendía mi pensamiento,' 
aunque en conciso lenguaje 
su alcance le iba exponiendo. 
Basta, me dijo, Peral: 
erande veo vuestro proyecto: 
silla pátria de mi Alfonso, 
¡mi pátria adoptiva! en ello. 
gana explendor y grandeza, 
yo acojo vuestro proyecto. 
Si de este pueblo español, 
tan generoso y tan buene, 
pruebas tantas yo recibe 


ALBAR. 


MONTEREe. 


- (ANDRÉS, 


e 

¿LS 0 a 
de su cariñoso anhelo, 
de su lealtad á mi persona 
y al Rey que á mi lado. tengo, 
¿qué haré yo, si en recompensa 
esta mi nacion elevo? 
Contad, pues, y desde ahora, 
para salir del empeño 
noblemente comenzado, 
ámpliamente con los médios. 
Y sí el Estado no tiene 
disponible ese dinero, 
¡vuestra Reina os lo dará... 

el submarino sea un hecho! 
Combo otra Isabel primera 
hizo con Colon. 
—Es cierto. 


ESCENA XIII. 
DICHOS y ANDRÉS, 


HABLADO 
(Voces en la calle, ) 


¡Ya ha venido, ya está aquí! 


¡Viva el Teniente Isaac! 

¡Viva la gloria de España! 
¡Viva ese génio del mar! 
Tened paciencia, muchachos, 


(Antes de entrar en la estancia, se asoma 4 un balcon que habrá en un 
pezadizo del foro, sin sey visto por los de adentro.) pee 


y un momento ahí esperad, 

y cuidado con mi encargo, 

de que se llegue á enterar, 
que mientras él en Madrid, 
una mano criminal, 

villana y comprada al oro, 
quiso su gloria eclipsar.. 
¡Juremos por nuestro nombre 
que eso no lo alcanzarán, 
mientras tenga de nosotros 





*. 
MIEENA yq Jill 
nuestro cariño y lealtad. - 
Ahora irémos á la playa, 
pues dispuesto todo está 
para que se bote al agua 
el submarino PERAL. 


(Dicho esto suena música en la calle-y ANDRES entra en la estaneía.) 


ISAAC. 


ANDRÉS. 


ISAAC. 


E 


q 


ANDRÉ 


ISAAC, 


¿Qué musica es esa Andrés? 
Pues qué ha de sér, mi Teniente, 
que en la calle está la gente 
con el juicio de revés: 

La alegría que se retrata 

en todos, por su venida, 

y la isla le convida 

dándole una serenata. 

Y no es sólo San Fernando, 
quien muestra sus emociones: 
que ahí le están victoreando 

de España cien comisiones. 
Pues hay gente de Aragon, 

de Castilla, Andalucía 

de Valencia, de Leon... 

de... toda España reunía. 

Y porque no falte nada, | 
hay en la calle á millares, 
marineros de la Armada, 
paisanos y militares. 

¡Pobre Andrés! yo te agradezco 
tu lealtad, que es un tesoro; 

y recompensarla OÍTezco. 


E Afectuosomente yal fijarse que asoman lagri imas á 
los ojos de ANDRÉS, ) 


Más... ¿qué es eso? | 
—Noó... no lloro, 
Iba á decir... con lisura,, | 
es decir á mi manera... 
que siendo hoy la voladura 
de la goleta «Ligera», 
si la vela, usted presiente 
pa no hasta á ese bajel, | 
. me pondré sobre el puente, 
A icOdo de timonel. 
(Sonriendo) ¡Dios me libre! de aceptar. 
tu a e tan generoso. - 


> 


ANDRÉS. 


ISAAC. 


ANDRÉS. 


ISAAC. 


ORDENANZA. 


ISAAC: 


y Pao 


Es que moriría gustoso, 
teniendo por tumba el mar: 
y ho era un gran sacrificio, 
(que usted me obliga de sobra.) 
si con tan corto servicio 
yo completaba su obra. 
Andrés, muy capáz te creo, 
eres un valiente. 
¡Vaya! 

Que me ordene usted deseo, 
pues vámos hácia la playa. (Vase.) 
(A sus amigos.) ¡CUÁN SINCETO €S SU CATIÑO, 
y Cuán leal Su adhesion! 
Ahi le veis.... alma de un niño 
y bravura de un leon. 
Por usted ha preguntado, 
y en ese salon de afuera 
una comision espera. 

(A susicompañeros.) 
Es que el momento ha llegado; 
vamos, amigos, al mar, 
y no hay que desconfiar... 
que todo está preparado. 


(Suena miúsica lejana y un cañonazo.) 


MUT.A.CION 


CUADRO Y. 


- Vista al mar. En el momento de alzarse el telon, Isaac y otros oficiales 


estarán de pié sobre el buque, que aparecerá entre otros barcos. Gran 
número de personas, en la playa. Dos filas de soldados de marina, ” 
darán la gnardia de honor al buque. 


“ISAAC. 


ESCENA XIV. 


Dichos. 


HA BTA.DO 
(Mirando al mar.) 
Hondo abismo, que á mis piés, 
ondulas bravo 6 inquieto: 
voy á entregarte el secreto 








o A 
que para mi pátria es; 
recíbelo con respeto. 
Si en ello cifré mi gloria | á 
y mi nombre puse á escote, 
no hagas mi dicha ilusoria, 
Miren al cielo.) 


¡Señor...! tu ayuda notoria 
permita que salga á flote. 
t 


Hecha esta invocacion, Isaac y los demás oficiales que están con él, sa- 
ludan respetuosamente con sus gorras á la muchedumbre, que le 
aclama, y aquellos penetran por la escotilla del buque, el cual em- 
pieza á deslizarse suavemente hácia el mar, y al acorde de una melo- 
día pianísima de la orquesta, hasta quedar sumergido completamente 

Por un efecto de transparencia, se presentará á la vista del espectador, 
después de verse una parte de Cádiz, breve rato, el fondo del mar, 
las algas marinas, árboles de coral, concabidades, grandes peces, 
mariscos en las rocas etc. y por último, el buque submarino, con 
una luz eléct-íca á proa, marchando rápidamente en 228 profun- 


MUTACION 


CALLE CORTA 


ESCENA XV. 
Dos HOMBRES DE PUEBLO. 


HABLADO 


- Inpivipuvol.? Ese es un hombre muy grande: 


al verlo entrar en el mar 

y campuzar en el fondo 

dije... ¡ay! don Isaac, 

me pienso que no nos vemos 
hasta el valle é Josafat. ..! 

(que á un sabio, tambien los peces. 
se lo suelen merendar. .) 

Pero al ver que salía á flote, 

y no poderlo dudar, 





LO 
ya no me paesía un hombre 


Inpiv. 2.2 ¿Te paesian dos? 

InpDIv. 1.o ! —Muchos más; 
y desde hoy si él me dijera 
que me podía hacer volar, 
me creería, que soy mochuelo, 
avestruz ó águila real. | 

INpIv. 2.2 Pero hombre... ¿cómo respiran? 

INDiv. 4.2. Pues por la boca será... 

ÍNDIV. 2.2 Como están allí encerraos...! 

INDIV. 1.2 Sabes que me haces pensar. 


Pues será... porque esos hombres 
| no son como los demás. 
INpDIV. 2.2 Otra cosa, y en el agua 
¿cómo podrán ver? 
INDIV. 19 ers. e 
yo creo que cierran los ojos. 
INDIv. 2.2 ¡Buen modo está de mirar! 
¡vaya entonces no lo entiendo! 
InpIv. 4.2 Nilo entenderas jamás. 
NS (Marcando mucho la ese.) 


Si es... que se ponen quevedos... 
INDIV. 2,9  Torpe de mi, ¡pues ya estál  (Vánse.) 


MUTACION 


TUADRO 8. 


Templo de la Glória, suntuosamente iluminado. En el centro habrá un 
pedestal sobre coronas de laurel y rodeando á este, otros: cuatros 
con alegorías de gran efecto, representando la España, la Zuerza, el 
Génio y la Clória. 

Todos los personajes, con gentes de distintas clases sociales y represen- 
taciones de las principales provincias, con sus atributos regionales en 
sus banderas, que llevarán todos también, estarán en la escena. 
Isaac ocupará el pedestal del centro y dirá este parlamento á la pátria. 


) HABLADO 
ISAAC. Yo ví tu rostro, pátria bendecida, 
: - que entre el manto gentil de tu grandeza, 
ocultabas llorosa y abatida, 
siem pre con dignidad, mas con tristeza. 
Y'al notar tu arrogancia tan temida 





A E 
desalentada al par que tu fiereza, 
miré hácia el mar, donde alcanzó tu gloria 
los hermosos laureles de su historia. 
Y del hinchado seno de ese abismo, 
brotó una luz que iluminó mi ménte; 
y la mágica voz del patriotismo 
resonando en mi oido dulcemente, 
fundióse con aquella 4un tiempo mismo 
con mi culto á esa pátria reverente. 
Poco, España, te di... simás tuviera, 
con mi sangre, tambien, yo te lo diera. 


A seguida á grande orquesta, y por todas las voces se canta el siguiente 
HIMNO 


MÚSICA 


Resuenen, resuenen, 
los pátrios acentos; 

y lleven los vientos 

tu nombre, Isaac. 

Que España sonrie, 
pues vé en lontananza 
la ansiada esperanza, 
su imperio en el mar. 
Recobre aquel nombre, 
que el mundo admiraba, 
cuando dominaba 

la indiana region. 

Y el mundo respete 

la noble bandera, 

que ostenta altanera, 
la ¡bera nacion. | 


FIN 








